OCHO ELEFANTES BLANCOS

  El discípulo quería explicarlo todo a través del entendimiento intelectual. Sólo confiaba en la razón y estaba encerrado en la propia jaula de su lógica. Visitó al maestro espiritual y le preguntó:

  -Señor, ¿quién sostiene el mundo?

  El gurú  contestó:

  -Ocho elefantes blancos.

  -¿Y quién sostiene a los ocho elefantes blancos? -preguntó intrigado el discípulo.

  -Otros ocho elefantes blancos…
  *El Maestro enseña: el pensamiento es limitado. Una nueva veta de conocimiento aparece cuando cesa la razón y la lógica.

EL DESENCANTO

  Era un hombre que nunca había tenido ocasión de ver el mar.

Vivía en un pueblo del interior de la India. La idea que no podía morir sin ver el mar se apoderó de él. Trabajó mucho y ahorró todo lo que pudo para financiar su viaje al mar. 
Al fin tomó un tren que lo llevó hasta el mar. Su felicidad era total cuando ya en la playa vio el mar, sus olas inmensas y la espuma en la orilla que iba y venía.

Se acercó hasta el agua y la probó...Su desencanto fue inmenso y pensó,

“¡qué lata el sabor que tiene esta agua y con lo linda que es! 
  *El Maestro enseña: por ignorancia, cuando tus expectativas no son satisfechas, te desencantas. El ser liberado sólo espera aquello que ocurre.
VIAJE AL CORAZÓN

  Bastami era uno de los más grandes sufíes de la India. Se proponía efectuar una larga peregrinación a La Meca, cuando se encontró con un instructor espiritual que le preguntó:

  --¿Por qué has de ir a La Meca?

  --Para ver a Dios -repuso.

  El instructor le ordenó:

  --Dame ahora mismo todo el dinero que llevas contigo para el viaje.

  Bastami le entregó el dinero, el instructor se lo guardó en el bolsillo, y dijo:

  --Sé que habrías dado siete vueltas alrededor de la piedra sagrada. Pues bien, en lugar de eso, da ahora siete vueltas a mi alrededor.

  Bastami obedeció y dio siete vueltas alrededor del instructor, quien declaró a continuación:

  --Ahora sí has conseguido lo que te proponías. Ya puedes regresar a tu casa con el ánimo sereno y satisfecho, si bien antes quiero decirte algo más. Desde que La Meca fue construida, ni un solo minuto Dios ha morado allí. Pero desde que el corazón del hombre fue creado, ni un solo instante Dios ha dejado de habitar en él. Ve a tu casa y medita. Viaja a tu corazón.

  *El Maestro dice: Busca refugio dentro de ti. ¿Qué otro refugio puede haber? ?

